Materia mineral singenética

Esta materia mineral, a su vez, puede clasificarse en tres tipos:

a) Materia mineral de la roca adyacente. 

El carbón es una roca sedimentaria por su origen. Los sedimentos propios de la materia vegetal que constituyó su origen, dentro del medio pantanoso donde se realizó su acumulación, han de unirse naturalmente a todos aquellos que procedían de la erosión o meteorización de otras rocas. 

También llegaron a aquel medio otros sedimentos originarios de una acción de tipo químico de las aguas. En definitiva, bien por concentración o por sedimentación se iban acumulando, (en mayor proporción al comienzo de la acumulación vegetal o al final de la misma, que durante los periodos de grandes aportaciones de plantas), elementos minerales diversos.

Estos elementos tenían también diferentes granulometrías. Puede decirse que en el carbón se encuentran las tres categorías de sedimentos:

- conglomerados 
- areniscas 
- pizarras arcillosas 

Como es lógico, los sedimentos unidos íntimamente al carbón por esta acción corresponden normalmente al tipo de rocas entre las que se encuentran las capas. 

b) Materia mineral propia del carbón, o "cenizas combinadas" 

En segundo lugar, hemos de tener en cuenta la materia mineral formada también singenéticamente pero por mecanismo químico. 

Debemos comprender en este tipo aquellas cristalizaciones de los minerales disueltos en las aguas de percolación, las sales producidas por reacciones en el medio acuoso o incluso por la acción bacteriana. La incorporación de esta materia mineral al carbón es tal que, dentro de ciertos límites, se puede hablar de materia mineral "combinada" químicamente a las moléculas del carbón. 

Como ejemplos de este origen podemos dar el del cuarzo, por descomposición de los feldespatos en caolines con liberación de sílice hidratada y potasa; la formación de sulfuros de hierro, de la que ya hemos hablado por reacción del ácido sulfhídrico con aguas que contienen carbonato de hierro en disolución la de los carbonatos insolubles, como el de calcio, por la reacción del anhídrido carbónico desprendido en gran cantidad durante la transformación bioquímica de las plantas, sobre compuestos de calcio.

En este último caso, sin embargo, por la existencia normal de hierro en las aguas, este desaloja al calcio para formar anqueritas férricas en régimen anaerobio o limonitas en presencia de oxígeno, sin fijación del carbónico. 

Puede existir, aunque es más rara, la formación singenética de blendas o galenas. 

Las dimensiones de estos precipitados químicos son, desde luego, muy inferiores a las de los sedimentos mecánicos, y llegar a valores menores de los 5000 A, que es el límite de visibilidad del microscopio óptico. 

c) Cenizas de los vegetales. 

El tercer tipo de materia mineral singenética está formado por las cenizas propias de los vegetales. Sabemos que estos contienen combinaciones orgánicas o inorgánicas de gran número de metales, que durante la formación del carbón pasan a éste. 

Tal es el origen de las trazas de elementos metálicos presentes en la hulla, especialmente de Ti, Co, Ni, Ge y U. La proporción de esta materia mineral en el carbón debe ser muy pequeña y no sobrepasa el 0,1 a 0,2%, teniendo en cuenta la cantidad presente en las plantas. 

